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CAPÍTULO 5: INVIERNO 

 

Al final, la sensación de malestar fue inesperadamente terrible y no pudo recuperarse 

hasta el punto en que pudiera caminar a casa. Aunque las manos de Fushimi la habían 

ayudado, estaba tan conmocionada que se vio obligado a someterme a un examen y fue 

al hospital ese día. 

Al día siguiente, después de un reconocimiento médico, volvió al dormitorio de chicas. 

(Oh, solo, porque todos están tomando clases.), pensó. 

Sin embargo, aunque no debería haber habido anomalías en el momento del examen, tuvo 

fiebre al mediodía y dejó de ir a la escuela ese día. 

Ella sabía cuál era la razón, probablemente por las palabras de Yata. 

Creía que era porque esas palabras se habían quedado atascadas en su pecho y estaba 

preocupada. En otras palabras, era algo espiritual. 

Porque fue la primera vez que Yata le grito de esa manera. 

Le sorprendió la palabra "traición" y que Yata pensara eso de ella. 

No sabía por qué, por supuesto que estaba herido, y tal vez estaba enojado. Porque, Yata, 

solo dijo eso y salió de la habitación del hospital sin escuchar su excusa. 

Pero al mismo tiempo, la cara de Yata en ese momento no podía salir de su cabeza. 

Más que eso, no entendía el por qué. Pensó que estaba herido. 

La cara se quemó en la parte posterior de sus ojos y fue muy doloroso. 

En realidad, era lo contrario, pero todavía sentía que había lastimado a Yata. 

¿Es porque estaba preocupado y angustiado? Para cuando Kukuri vino a visitarla al final 

de la escuela, la fiebre había subido más y excedido los 38 grados. Incluso a la mañana 

siguiente, no bajó. Aparentemente se resfrió ya que estaba débil. 

No había más remedio que ir al hospital al día siguiente mientras revoloteaba. 

Consiguió un goteo y una medicina herbal china para la fiebre. 

De todos modos, estaba aburrida sola en la habitación ese día y trato de dormir. Le costó 

mucho comer el yogur que Kukuri le compró y tomo la medicina. 

Pero a la mañana siguiente, después de todo, la fiebre no bajó. 

(Oh, es el tercer día. Quiero ir a la escuela pronto.), pensó. 

Estaba impaciente, pero su cuerpo no lo soportaba. 



 

 

"No funciona, no funciona..." 

Tosió, miro al techo y suspiro. 

Su cuerpo estaba caliente y pesado. Era difícil incluso darse la vuelta. 

No podría ir a la escuela en esa situación. Sabía que ir allí solo causaría molestias y 

preocupaciones. 

"Ah…" 

Miro al techo y apretó los labios con fuerza. 

Se odiaba como persona. 

Estar sola en una habitación tranquila le recordó todas las cosas adicionales. 

Esto también sucedió el año pasado, estaba sola en la habitación. 

Asustado de sí misma como un "monstruo", se encerró en su habitación. Aparte de eso, 

no sabía qué hacer. 

Se abrazó temblando y se quedó mirando la pared. También por la mañana, incluso 

durante el día y la noche. 

"…..." 

Quería ir a la escuela y reírse con Kukuri y Neko. 

También quería ir al bar "HOMRA", y jugar con todos en el club rojo. 

Estaba sola, y no le gustaba estar sola. 

"Yata-kun..." 

Tosió el nombre que ocupaba su pecho. Quería encontrarse con Yata. 

Le dolía la parte de atrás de la nariz. 

Incluso si dijera eso, todavía recordaba lo que dijo Yata. Quería verlo, pero sabía que 

estaba molesto. 

¿Por qué? Fue herido, estaba triste y enojado, pero ella quería verlo. 

No sabía la razón, pero Yata dudaba de ella. 

¿Estaba "traicionando" a Yata? ¿Por qué? ¿Por qué no pensó que ese nunca fue el caso? 

Para Yata, ¿cuánto tiempo han estado juntos desde la primavera? 

¿Se unió a ella con sentido del deber debido a la lesión que causó? 

Apretó suavemente los dientes posteriores y se cubrió los ojos con ambas manos. 



 

 

Incluso si sabía que era diferente, lo pensó. 

Porque si no, ¿cree que es una "traición"? ¡Aunque son amigos! 

(Yata-kun, dijiste que incluso yo era tu amiga, ¿no?), pensó. 

¿O no fue bueno para ella así? 

"......" 

Pensando eso, negó con la cabeza. 

No dudaba de él. Solo quería decir, ¿por qué estaba pensando solo en Yata? 

Había muchas otras cosas en las que pensar. Por ejemplo, ¿quién la encerró en ese lugar? 

¿Cuál era su propósito? 

¿Ella era también objeto de asco y miedo? ¿Porque era una Strain tan extraña como lo fue 

en la escuela anterior? 

"¡Ah...!" 

Era desconcertante y triste. Incluso si sabía que no se podía evitar, le dolía. 

¿Pero por qué? Después de todo, el pensamiento volvió inmediatamente a Yata. 

Pensó en varias cosas y quería encontrarse con él después de todo. 

(Oh, quiero encontrarme con Yata-kun y hablar.), pensó. 

Incluso ahora, quería encontrarse con Yata por sobre todas las cosas. 

Fue en ese momento que escucho un sonido claro de golpes. Eso la sorprendió y abrió los 

ojos. 

Mirando el despertador junto a la cama, eran casi las 12 en punto. 

Si. En otras palabras, definitivamente era el momento en que tanto los estudiantes como 

los profesores estaban en la escuela. 

¿Eh? ¿Quién sería a esa hora? 

"¿……?" 

En el momento en que se preguntó y miro a su alrededor, llamaron por segunda vez. 

Involuntariamente era impresionante. 

Después de todo, el sonido de los golpes no provenía de la puerta. 

Cuando lucho por levantarse, se acercó a la ventana, arrastrando su pesado cuerpo. 

Luego, cuando movió las cortinas y miro hacia el balcón, 



 

 

"¡¿…?!" 

¿Eh? 

Lo que vio desde la ventana fue un uniforme escolar negro y un chico de cabello castaño 

rojizo. 

Abrió la boca atónita, y abrió las cortinas de la ventana a toda prisa.  

"¿Sí, Yata-kun?" 

Era Yata quien estaba agachado en el balcón para evitar la mirada del público. 

Sin lugar a dudas, Yata. 

"Uh…" 

"¡¿Por qué estás aquí?! ¿Qué paso con la escuela?" 

"Has decidido omitirlo, ¿verdad?" 

Yata se sonrojo y se alejó. 

"Bueno, si lo piensas, es cierto... ¡¿No es mentira?! ¿De verdad, Yata-kun?" 

"......" 

Era demasiado, no acepto de inmediato la realidad que tenía frente a ella y se confundió. 

No lo podía creer, Yata fue al dormitorio de las chicas. 

"¿Puedo entrar?" 

Para ella, que no tenía más remedio que ser solo una flor, la ilusión le llego con cuidado. 

Respiro hondo y dijo: "Bueno, entra.", y abrió más la ventana. 

"Estabas en la cama." 

"Pero…" 

"Tienes fiebre, ¿no?" 

Yata se quitó los zapatos y entró, diciendo eso sin rodeos. 

"Si, lo escuché." 

"¿De quién?" 

"Kamamoto... y Yukizome." 

"Ya veo." 



 

 

 

Quería verlo, pero todavía estaba herida y frustrada, así que no podía hablar bien. 

Cuando cerro la boca, Yata también estaba incómodo, y mientras apartaba la mirada de 

ella, tosió, "¿Te gustaría volver a la cama?" 



 

 

"Mmm…" 

Pensó que no era un lugar para ser terca, así que fue a la cama en silencio, Yata se sentó 

con las piernas cruzadas a su lado y la miró con ansiedad. 

Su favorito, los ojos de Yata. 

Directo, caliente e inquebrantable, pero amable. 

"¿Estás bien?" 

Con esa única palabra, su corazón se caliento lo suficiente como para que fuera doloroso. 

Oh, Yata. Ansioso y sobreprotector. Él siempre se apresuró primero y la protegió. El 

habitual Yata. 

Yata estaba a su lado. Estaba tan feliz que estaba a punto de romper en llanto. 

Oh, no. No era solo eso. Esa no era la norma. 

Finalmente, se dio cuenta. Estar a su lado ya era un milagro insustituible, pero por eso era 

doloroso. 

¿Por qué dijo eso? 

Mordió sus dientes traseros y miro a Yata. 

"¡Es malo!" 

Entonces Yata apretó los dientes, distorsiono dolorosamente su rostro y, al momento 

siguiente, se sentó en el suelo. Esta fue la segunda vez para Yata. 

La fuerte voz de Yata hizo eco. Le preocupo que pudieran escucharlo desde afuera. 

Fue lo mismo que esa vez. 

El primer día de transferencia. Igual que Yata, quien se sentó frente a ella. 

Golpeo su frente y grito más. 

"¡Puedes pegarme hasta que te apetezca!" 

¡¿Eh?! 

"Bueno, no haré eso." 

Le sorprendieron las palabras, se levantó apresuradamente y nego con la cabeza. 

"¡Oh, levántate y te caerás!" 

"Entonces, deja de hacer eso." 

"¡Bueno, pero…!" 



 

 

"No te han pedido que hagas eso, ¿no?" 

Quizás Yata se sorprendió, levantó la cabeza vigorosamente. 

Sus ojos que la traspasaron, albergaban ardientes llamas. 

Había algo que se le ocurrió con devoción. 

Oh, ¿cuántas veces la habían salvado esos ojos? 

Le gustaba, amaba los ojos de Yata. 

"Quiero escuchar la historia, pero no me han pedido que me siente, y mucho menos que 

me pegue. ¿Ok?" 

"Pero..." 

"Si dejas de hacerlo, me acostare tranquilamente." 

"......" 

Cuando dijo "¿Oye?", pensó que no era un lugar para ser terco. Yata cruzó las piernas a 

regañadientes. Se sentí aliviada y volvió a acostarse. 

"Es malo…" 

"Estabas en el hospital, ¿verdad?" 

"Ah…" 

"Hágamelo saber..." 

Yata distorsiono dolorosamente su rostro y miro hacia abajo. 

Después de estar en silencio por un rato, dijo: "No voy a poner una excusa.", y lentamente 

abrió los labios. 

"Saru era mi mejor amigo de la escuela secundaria." 

"¡……!" 

Se quedó sin aliento ante las palabras inesperadas. 

Abrió mucho los ojos y miro a Yata, que todavía estaba boca abajo. 

¿Fushimi-kun era su mejor amigo? 

No había razón para que mintiera. Yata no podría mentir. 

Pero ahora no se veían como amigos.  

"¿Tú también eres traidora?" 



 

 

El grito desgarrador de Yata resonó en el hospital. 

Finalmente, se sorprendió ante la falta de naturalidad de las palabras. 

Eso era todo. En ese momento, Yata dijo: "tú también", "traidora", por segunda vez. 

Era una palabra que nunca saldría a la luz a menos que alguien lo haya traicionado en el 

pasado. 

"Obviamente, él estaba a mi lado. Era natural estar a mi lado. Era un compañero y un 

aliado. De verdad, siempre, siempre juntos." 

"Yata-kun..." 

"Desde entonces, he estado añorando a Mikoto-san. Tanto Kusanagi-san como Totsuka-

san. Quería ir a su lado y acercarme. Cuando fuera a la escuela secundaria, 

definitivamente entraría en Homura. Ambos..." 

Yata apretó el puño con fuerza. 

"Así es, entré a la escuela secundaria, entré a Homura, pero cuando terminaron las 

vacaciones de verano, dejó el club sin permiso y se fue directamente al club azul..." 

"......" 

"Fue una historia sin precedentes en el club rojo y el club azul, y un gran alboroto. No 

entendí, y me apresuré a entrar. ¡Pero el mono…! ¡Ni siquiera pudo hablar del motivo!" 

Golpeo el suelo con el puño. Se encogió de hombros. 

"Solo se rio para mirar hacia abajo, nada más..." 

"......" 

"Sigo sin entender el significado. No lo entiendo y por eso estoy enojado..." 

"Yata-kun..." 

"¿Por qué me traicionaste? Yo estaba lejos. Pero él, ¿acaso es tu compañero? El mejor 

es... ¡Homura!" 

Se sentía triste porque no podía terminar sus pensamientos con cada palabra. 

"Es importante... siento que todo fue negado..." 

"Yata-kun..." 

"Escuché que deberías haber ido a ayudar con los preparativos de la clase, pero estabas 

con el Mono en ese lugar, y luego fuiste llevada en una ambulancia. Pensé..." 

Yata levanto la cabeza y la miro distorsionando dolorosamente su rostro. 



 

 

"Es malo. Tú y el Mono son diferentes..." 

Sacudió la cabeza con una voz que exprimió la herida. 

Yata no lo había resuelto en absoluto, por eso se sentía frustrado y abatido. 

Sintió que podía entender ese sentimiento frustrante. 

Y comprendía bien el miedo a perder repentinamente algo importante. 

Una vez de repente perdió todo lo que era importante para ella. 

"......" 

(Ya veo. Ese es el trauma de Yata-kun.), pensó. 

Quizás estaba muy preocupado, por eso le faltó tranquilidad. 

En ese momento, incluso Fushimi, que se puso en contacto con ella, no sabía lo que había 

sucedido. Así que a todos les dijeron solo dos cosas: "Estaba con Fushimi en un lugar 

impopular" y "Se lesiono en un accidente allí". 

Entonces era imposible no tener sospechas. Especialmente si había un trauma. 

Podía entender las palabras con ese sentimiento. 

Finalmente, cuando comprendió todo, se sintió aliviada al respirar. 

(Ya veo. Oh, estuvo bien. Eso fue todo.), pensó. 

Yata no dudaba de ella ni la odiaba. 

"Dije una palabra terrible y salí de la habitación del hospital, pero de inmediato me 

arrepentí. Kusanagi-san me regañó. Todos lo hicieron. Pensé que me disculparía pronto, 

pero tenías fiebre y estabas descansando..." 

Yata se puso a balbucear de nuevo. 

"Pensé que esperaría hasta que estuvieras bien, pero ayer y hoy estabas igual, así que… 

en otras palabras…" 

"Te hice preocupar..." 

"Esa no es una buena historia." 

Aun así, Yata fue al dormitorio de mujeres. 

No solo para disculparse. Quizás estaba muy preocupado por su cuerpo. 

El gentil y ansioso Yata. Incluso en el caso de una quemadura, la protegió de forma 

sobreprotectora. 



 

 

Sonrió cuando vio su mano izquierda, que se había sanado completamente. 

"Bien, creo que es una historia." 

"¿Eh…?" 

Si. Esa era una buena historia.  

Porque en ese momento, Yata lo recordó en el hospital, ¿no? La tristeza cuando Fushimi 

se fue. El enfado y sufrimiento. El sentimiento de pérdida. 

Por eso se desquito con ella. 

Entonces, ¿eh? ¿Por qué le recordó eso? ¿No es porque pensó que era como Fushimi? 

Era natural estar a tu lado. Era muy importante. No quería perderlo. 

Por eso estaba aterrorizada y angustiada. 

Escucho eso. 

¿Era esa una interpretación conveniente para ella? ¿Excesiva timidez? 

No. Podría dar cien pasos y aún así estaría bien. ¡Aún así, estaba feliz! 

(Estoy feliz, Yata-kun. Me alegro de poder sentirme aliviada desde el fondo de mi 

corazón.), pensó. 

Porque no sospechaba de ella. No era indigna de confianza. No le desagradaba. 

Yata seguía siendo el amable y querido Yata. 

"Ah…" 

(¡Eso es lo que me hace feliz!), pensó. 

Cuando saco sus manos del futón, recogió la ropa de Yata. 

"Uh…" 

"Perdóname. No estoy enojada. Fue triste y dolió, pero, sobre todo, no entendí el 

significado. Me alegro que hayas hablado..." 

"Yo…" 

"Entonces, ¿eh? Yata-kun... Si me recupero, ¿volveremos a jugar...?" 

Yata levanto la cara. 

"¿Eh…?" 

"Oye, ¿jugar?" 



 

 

"Por supuesto. Pero eso es..." 

Yata se confundió y negó con la cabeza. 

Ella sabía lo que quería decir, porque se trataba de Yata. 

Eso no era una compensación. ¿Quería decir eso? 

Pero Yata, una vez más, no le han pedido que pague, ¿verdad? 

No se ha hecho nada. 

"Yata-kun. No me iré, no te traicionare, porque ya no quiero perder a alguien importante 

para mí. Recuérdalo. También lo perdí todo una vez." 

"Es decir…" 

"¿Está bien estar a mi lado? Quiero estar a tu lado... ¿me dejas quedarme?" 

"Ah…" 

La cara de Yata estaba distorsionada como si estuviera llorando. 

¿Es porque no quería que lo viera así? Yata rápidamente agarro el sombrero y lo bajo para 

ocultar sus ojos. 

"¡Obviamente...!" 

Fingió no saber que la vocecita estaba temblando. 

¿Cuánto tiempo había pasado? Durante mucho tiempo permanecieron en silencio. 

Se quedé en silencio y permanecieron juntos, casi sin movimiento. 

Curiosamente, el silencio no le molestó. Sin embargo, paso el tiempo apaciblemente. 

Pensó que el momento en el que no pasaba nada era muy importante. 

Estiro la mano hacia la ropa de Yata de nuevo, adormilado por la cálida luz. 

"Acerca de Fushimi-kun…" 

Cuando se puso la ropa, Yata volteo sus hombros. 

La línea de visión que siguió parecía terriblemente incómoda. Con confianza, solo con 

eso, podía ver cuánto afectó ese caso al corazón de Yata. 

Esperaba que se resolviera algún día, de cualquier forma. 

Pensó que lo importante no estaba ahí. No era necesario que lo entendiera. No tenía que 

volver a la normalidad. Pensó que estaría bien. Bueno, el ideal de Yata podría ser volver 

a la antigua relación. 



 

 

Sin embargo, seguía atrapado solo sin saber nada. Ojalá pudiera salir de esa situación. 

Pensó que solo eso era diferente. Solo eso sería suficiente para salvar a Yata. 

"No te rindas." 

"¡…...!" 

Hablar claramente. No pudo decir nada más y quedo en silencio. 

Como si Yata siempre hiciera eso, ella también. 

"No te rindas, no es bueno." 

(No dejen de entenderse. Incluso si es doloroso, nunca te rindas.), pensó. 

Kamamoto, Suoh, Kusanagi, Totsuka, y todos estaban a su lado. 

En el momento en que se rinda, se romperá. Nunca volverá a ser como antes. 

Ella rindió y escapo anteriormente. 

"Por favor, no cometas mí mismo error, Yata-kun." 

"¡Ah!" 

Ante sus palabras, Yata distorsionó su rostro y movió su boca como si estuviera a punto 

de empezar a llorar. 

Pero no salieron palabras. 

Tal como estaba, mordió más los dientes posteriores y bajo de nuevo la cabeza. 

"Deja de decir eso." 

Una voz terriblemente pequeña. Cuando torció su cuello, Yata la miró fijamente. 

Sus ojos estaban calientes sin fluctuación, y su corazón hizo un ruido fuerte. 

"Te lo diré apropiadamente..." 

"¿Yata-kun?" 

"Mejórate pronto." 

Las suaves palabras de Yata, que enrojecieron su rostro, la golpearon suavemente. 

"¿Comiste al mediodía?" 

Después de eso, se quedó en silencio por un rato y pensó en cada uno de ellos, pero de 

repente Yata miró el reloj en la pared y dijo eso. 

"Oh, por cierto... no he comido..." 



 

 

"¿Tienes hambre? ¿Debería hacer algo?" 

"Quiero comer arroz frito." 

"¿Eh?" 

Cuando recordó que lo hizo antes, Yata abrió los ojos. 

"Es bueno para cuando te sientes mal." 

"Estaba delicioso el que hiciste antes." 

"Lo haré si puedes comerlo... Pero, ¿qué hay de los ingredientes?" 

"Oh, tal vez no sea posible." 

Quiso decir, ¿qué había en la nevera? Durante los últimos dos días, solo había comido 

yogur y jalea, que Kukuri trajo para ella. 

Cuando dijo eso, Yata se movió hacia el frente del refrigerador y lo miro. 

"En serio, no hay casi nada. Yogur, mermelada y fruta. ¿Y huevos y arroz frío?" 

Habiendo dicho eso, cuando se quitó el uniforme escolar, Yata la miró y le dio su habitual 

sonrisa torpe. 

"Conviértelo en papilla de huevo. Volveré a hacer arroz frito cuando estés bien." 

Las palabras lo hicieron aún más doloroso. Los sentimientos calientes parecían empujar 

su pecho hacia arriba. 

La papilla de huevo caliente hecha por Yata estaba deliciosa. 

No tenía apetito hasta hace un rato, pero parecía estar escrito en su estómago. 

Estaba feliz, y su sonrisa se desbordaba naturalmente. 

"Gracias, estoy feliz." 

"Lo haré en cualquier momento." 

Cuando le dio las gracias mientras sonrió, Yata se sonrojo. 

"Mejórate pronto." 

"Si. por supuesto." 

Yata le dio una sonrisa torpe. 

Era como un milagro. 

Se dio cuenta de que la felicidad era tal cosa. 



 

 

Le devolvió la sonrisa y mastico el maravilloso "todos los días". 

Al día siguiente, se sintió completamente aliviada y fue a la escuela por primera vez en 

mucho tiempo. 

"¡Saya-chan! ¡Finalmente viniste!" 

¡Kukuri-chan! ¡Perdón por preocuparte! ¡Gracias por todo!" 

Salto al pecho de Kukuri con ambas manos abiertas. 

"Konohana-san, ¿estás bien?" 

"¿No es mejor descansar todavía?" 

"Gohan. ¿Estás bien?" 

"¡Shiro-kun, Yatogami-kun, Neko-chan! ¡Estoy bien! ¡Perdón por preocuparlos!" 

Cuando sonrío, todos respiraron como si estuvieran aliviados. 

"Escuché que el resfriado de este año es malo." 

"Pero siento que escucho eso todos los años, con fiebre." 

En la temporada de polen, se escucha cada año cuántas veces más polen vuela que el año 

pasado, ¿verdad? 

"Pero esto es creíble, porque mi hombre del festival está descansando." 

(¿Eh? ¿Hombre del festival?), pensó. 

Todos señalan a la ventana a la vez. 

Kamamoto estaba sentado allí solo. ¿Eh? ¡¿Esa persona?! 

Cuando les dijo a todos, "Lo siento.", corrió hacia Kamamoto. 

"¡Buenos días, Kamamoto-kun!" 

"Oh, sí. ¿Tu cuerpo está bien?" 

"Si. Lamento preocuparte. ¿Qué pasa con Yata-kun?" 

"Tiene fiebre y está descansando. Se resfrió." 

Bueno, eso era... demasiados pensamientos pasaron por su cabeza y de repente grito. 

"Oh, es cierto. Me infecté y lo contagié." 

Miro hacia arriba y se bloqueó por un momento, luego miro a Kamamoto, que parecía 

aburrido solo, e inclino su cabeza. 



 

 

"Quiero ir a verlo después de la escuela, ¿puedes ayudarme a colarme en el dormitorio de 

hombres?" 

"¿Qué? Bien, pero... Yata-san, saltará." 

"¿Eh? ¿Saltará y será feliz?" 

"No significa eso." 

Se preguntó si estaba siendo impaciente e iba demasiado a prisa. Se preguntó si se pondría 

rojo brillante y revolotearía. 

Ella conocía su manera de actuar. 

Sonrió y apretó el puño. 

"No hay problema, ¡me gusta ese lado de Yata-kun!" 

Además, se sintió muy feliz con la visita de ayer, y se sintió aliviada de entender la 

situación por la que se disculpó, pero por eso sentía que quería retribuir porque lo 

lastimaron en vano. 

"Con gusto te llevare, Konohana-san." 

"¡Gracias!" 

Así que, por la noche, con la ayuda de Kamamoto, sin saberlo, visito la habitación de 

Yata. 

Yata, quien gritó, cerró la puerta diciendo: "¡Espera dos minutos, espera un minuto!", 

pero no podía esperar en silencio en el pasillo del dormitorio de hombres, podrían 

descubrirla en primer lugar. 

Si tenía fiebre y estaba tratando de deshacerse de ella, era indignante. No era una broma, 

así que aparto la puerta... 

Entonces, la "fuerza sobrehumana" se activó bien, y cuando abrió la puerta, empujo a 

Yata, quien se puso de pie con una cara roja brillante, dentro de la habitación y valió la 

pena cuidarlo. 

Solo faltaban dos semanas para el festival escolar. 

Para poder disfrutar juntos de la preparación, tenían que estar curados lo antes posible.  

++++++++++ 

"¿Qué? ¿Fiesta de Navidad?" 

"Sí. Me pregunto si el club rojo hará algo para Navidad." 

Yata y Kamamoto se miraron cuando dijo eso mientras cerraba su PDA. 



 

 

El festival escolar fue el más agradable, incluido el período de preparación. Fue 

demasiado divertido. 

Preparándose para un espectáculo en clase y preparando un puesto en el club rojo. Estaba 

muy ocupada al mismo tiempo, no estaba diciendo que no estuviera en problemas, pero 

incluso ahora, recordaba haberse divertido. No solo ella, todos sonrieron e divirtieron. 

Si, sonreía, aunque el caso de haber quedado atrapada en el almacén no se resolvió. 

Tenía miedo de pensar que la intención maliciosa estaba escondida en alguna parte. No 

podía dejar de tener miedo, pero Yata estaba allí. 

A veces estaba demasiado ocupada para encontrar al criminal, pero gracias a todos, pensó 

que no fue tanto. 

Cuando se trataba de festivales, la parte roja seguía siendo fuerte. El puesto fue un gran 

éxito. El primer día, la cantidad preparada se agotó temprano. Aumento 

significativamente el número a partir del día siguiente, pero todas estaban agotadas. 

Después del festival escolar, se inauguró grandiosamente en el bar "HOMRA". 

Fue muy divertido. 

Sin embargo, después de divertirse, siempre llega el "libro del estudiante". 

Se había anunciado el alcance de la prueba final y el período de preparación comenzó. 

Como de costumbre, si obtenían un punto rojo, serian baneados, por lo que esta vez 

también, el club rojo trabajará como uno solo para aprobar la prueba. Por cierto, se 

dirigían a la biblioteca. 

"Vamos rápido, Konohana-san." 

"¿Eh? ¿Sí? Escuche de Kukuri-chan que la fiesta de Navidad es organizada por el Club 

Plateado, ¿verdad?" 

"Oh, es cierto. ¿Es eso lo que están haciendo en el Himmelreich?" 

"Sí. Así es. ¿Te gustaría ir conmigo? Te sorprendió. El club Plateado tiene una aeronave. 

Cada año, tenemos una fiesta de Navidad en ese dirigible." 

"Oh. Por el momento, se supone que el organizador es el club Plateado que posee el 

Himmelreich, pero el consejo estudiantil y el club Azul están realmente a cargo. Los 

participantes son el club Plateado y el club Azul, el consejo estudiantil, estudiantes 

generales invitados por sus miembros y estudiantes generales que ganaron la lotería. 

Algunos maestros. Es una gran cantidad de personas y parece ser grandioso cada año. La 

comida es increíble y lujosa." 

Quizás el interés de Kamamoto estaba al final, porque era muy fuerte. 



 

 

"El año pasado hicimos una fiesta de Navidad." 

"Oh, ¿después de todo? Eso es cierto. Dijiste que también tenías una fiesta de Halloween." 

"Ya veo. Entonces la rechacemos.", pensó. Era un poco decepcionante, pero le gustaría 

participar en el área del club Rojo. 

Cuando dijo eso, Kamamoto frunció el ceño, "¿Está bien?" 

"¿…? ¿Está bien?" 

"No puedes hacerlo con la intención de participar, creo que serías una hormiga yendo allí, 

¿verdad?" 

"¿Eh? ¿No estás exagerando? No lo he decidido aún o algo así. Está bien, pero me gustaría 

participar con el club Rojo." 

"Eso estaría bien. Ya veo. Es Navidad. Ahí estaremos. Entonces, debería evitar el punto 

rojo de todos modos. No puedo ser un centro." 

"Así es. Buena suerte. La Navidad sin ustedes seria aburrida." 

"Así es. Hagamos nuestro mejor esfuerzo, Yata-san." 

Kamamoto miro a Yata. 

Pero Yata no respondió a eso... es decir, ¿no preguntó? Mientras pensaba en algo, tosió: 

"Sí. Navidad. Hagamos eso en Navidad." 

Kamamoto y ella se miraron con las cejas levantadas. 

"¿Yata-kun?" 

"¿Yata-san?" 

"¡¿Qué?! ¿Qué pasa?" 

¿Qué fue esa línea? 

"Estoy pensando en ello. ¿qué sucede contigo?" 

"¡Hmmm, nada!" 

Yata negó con la cabeza con la sensación de que todo era "sí". 

Cuando eso sucedía, se irritaba. 

Cuando miro a Yata, ella sonrió.  

"Bien, entonces. ¿Qué haremos en Navidad?" 

"¡¿Qué?! ¡No entiendo! ¡No sé nada!" 



 

 

"Sí. Estoy de acuerdo. Entonces, dinos lo que estabas pensando ahora." 

"¡Nada!" 

"Si. Entiendo eso. Por eso estoy traduciendo..." 

"Konohana-san, por favor perdóname en esa área..." 

Kamamoto suspiro y puso su mano en su hombro. 

Y en ese momento… 

"Mira eso..." 

Una voz secreta se coló en sus oídos. 

De repente se detuvo y miro a su alrededor como si esa voz la invitara. 

Al fondo del pasillo. Los chicos que estaban escuchando sacudieron los hombros y 

salieron corriendo en el momento en que sus miradas se encontraron. 

"¡……?" 

Cuando giro su cuello, Kamamoto tosió, "Ahora...". 

"¿Los conoces?" 

"Un poco. Es malo. Recordé lo que estaba haciendo." 

"¿Eh?" 

Kamamoto saco el PDA. 

"Yata-san. Regresaré primero." 

"¿Eh?" 

"Konohana-san. Nos vemos luego." 

"¿Eh? Ah, sí. Nos vemos." 

Cuando hizo un gesto con la mano, Kamamoto también se dio la vuelta y volvió corriendo 

por el camino de donde venía. 

Giro las cejas y volvió a mirar a Yata. 

"¿Qué pasó?" 

"Vamos." 

Yata se dio la vuelta. 

"Principalmente, lo encontrare." 



 

 

Unos días después. Lo reviso cuando se encontró con Totsuka en el Departamento de 

Compras al mediodía. Entonces, después de todo, parecía que también habría una fiesta 

de Navidad en el club Rojo este año. 

"También está Konohana-san. No hay razón para no hacerlo." 

"¡Uh, estoy feliz! ¡Grandioso!" 

Cuando se rio y aplaudió, Totsuka le acarició la cabeza y dijo "Está bien.". 

"En ese momento, creo que podre darte buenas noticias. Espero con ansias." 

(¿Buenas noticias? ¿Qué será? ¿Y lo dijo ahora?), pensó, pero lo interpreto como un 

pequeño regalo de Navidad. 

Con emoción en su pecho, le dio una gran sonrisa a Totsuka de nuevo. 

"¡Sí! ¡Estoy deseando que llegue!" 

++++++++++ 

Bar "HOMRA". 

El interior, que siempre era elegante y tranquilo, estaba decorado con colores navideños 

y era muy hermoso. 

El lirio de Navidad, que era lo suficientemente grande como para mirar hacia arriba, era 

de un blanco puro. Los adornos colgantes eran todos blancos. Sin embargo, solo la gran 

cinta atada era carmesí. Era terriblemente vívido para los ojos. 

La animada canción navideña se reproducía en la tienda. 

Kusanagi preparó muchas galletas navideñas al estilo inglés, y todos se juntaron. 

Esta fue su primera vez, pero a diferencia de las galletas japonesas, las galletas inglesas 

tenían decoración de ambos lados. Y el que tenía el cilindro del medio era el ganador. 

Tenía una corona de papel, varios artículos y una hoja de papel con tarjetas de Navidad y 

bromas. 

Jugaron con eso mientras decían algo, disfrutando de la comida navideña de las manos de 

Kusanagi, jugaron, hablaron, rieron y hablaron más. 

Por supuesto, nadie estaba fuera de lugar con un punto rojo. 

El club Rojo siempre hace todo lo posible para jugar. Pensó que todos trabajaron duro 

para jugar. 

Sintió que estaba apreciando el tiempo que podía estar con sus amigos y le gustaba verlos 

a todos así. Se alegró poder ser parte de eso. 



 

 

Lo que era un poco preocupante es que Yata estaba un poco callado. Siempre estaba en 

el centro de la confusión. 

Parecía que no estaba comiendo bien. 

Pero cuando le dijo eso a Kamamoto, él dijo: "Está bien. No te preocupes. No, finge que 

no lo sabes. Esta nervioso.". 

"Saya-chan, ¿estás comiendo?" 

"¡Sí! ¡Comí mucho! ¡El pastel de carne estaba demasiado sabroso! La comida de 

Kusanagi-san es demasiado sabrosa. No puedo dudarlo. Oh, estoy engordando..." 

"Sí. Vamos a engordar un poco." 

"¡Qué diablos! ¡Lo odio absolutamente!" 

"¡Ah! ¿Quieres irte a casa durante las vacaciones de Año Nuevo? ¿Vienes a comer osechi 

y ozoni? La tienda en sí está cerrada, pero bueno, estos chicos definitivamente van a 

venir." 

"Por supuesto. Vendré." 

"No importa lo que llores. Hazlo bien." 

Kusanagi se rio y le golpeo con un pop. 

"¿Qué? ¿Estás haciendo llorar a Konohana-san, Kusanagi-san?" 

Totsuka sonrió y se sentó a su lado. 

"Eso es correcto. Es una tremenda tentación." 

"¿Eh? No estés mal. Kusanagi-san." 

"Como hombre, es natural persuadir a una chica bonita. No hay razón para quejarse." 

Kusanagi se rio como un chico malo y se fue. 

Después de despedirse con una sonrisa, Totsuka apretó su cara. 

"¿Sabes qué? Konohana-san. Sobre ese asunto…" 

"¿Ese asunto?" 

"Fuiste acosada antes del festival escolar. Estabas atrapado en el almacén, ¿verdad? 

Encontramos al criminal." 

"¡¿Eh?!" 

Se quedo sin aliento ante las palabras inesperadas que no esperaba. 



 

 

Grito un poco y miro a Totsuka seriamente. 

"¿Eh? ¿El criminal?" 

"Sí. Kamamoto se dio cuenta y se puso en contacto conmigo. Así que, con la ayuda de 

Fushimi, el correo electrónico que te enviaron fue rescatado del PDA roto en una fecha 

posterior. También descubrimos que se envió desde una PC." 

"¡……!" 

"Interrogué al chico y confirmé a todos los involucrados en la travesura." 

"Ah…" 

"¿Quién fue?" 

Pero antes de que respondiera esa pregunta, Totsuka puso su dedo índice en sus labios y 

los sello. Cuando abrió los ojos, Totsuka sonrió y negó con la cabeza. 

"Volveré a eso más tarde. Por el momento, recibiste mucha atención del club Rojo." 

"......" 

"¿Por eso? Es un motivo." 

Totsuka sonrió como si estuviera en un pequeño problema. 

"Porque es un punto rojo en la parte roja." 

"¡¿Eh?!" 

Le sorprendieron las palabras inesperadas. 

El único punto rojo del club Rojo, ¿entonces? 

"Dijiste que querías unirte al club, pero no podías.  No elegiste. Estabas muy triste, querías 

unirte a un club, querías acercarte a los miembros, pero eso no se hizo realidad. No lo 

hiciste. No teníamos un miembro femenino, así que estaba convencido de que no podrías 

entrar porque eras mujer hasta la primavera. Pero tú entraste. El primer miembro 

femenino de todos los tiempos. Rodeada de gente anhelante y protegida. Estaba celoso, 

frustrado, así que, hablo con sus amigos, y parece que se estaban emocionando." 

"......" 

"No quiso lastimarte. Quería molestarte un poco. Eso es todo. Se sorprendió cuando llegó 

una ambulancia. Dijo que lo sentía. Pero estaba celoso." 

"En realidad…" 



 

 

"Kamamoto lo recordó. El año pasado, el niño quería unirse al club Rojo además de él 

mismo. Así que, el otro día, cuando vi los ojos del niño en Konohana-san, pensé que tal 

vez era eso." 

"¿Así que estabas en lo correcto?" 

"Sí. También vi su cara y recordé. Es cierto que quería unirse al club el año pasado, pero 

no pudo tomar la mano de King." 

"¡……!" 

En la primavera, Totsuka dijo que era un rito de iniciación. 

Recordaba la mano que le mostro, luciendo la llama de Homura. 

"¿Eso es todo? Pensó que era irrazonable. Pareció interpretar que fue rechazado porque 

se le señaló que no podía hacerlo. Así que pensé, 'no fue elegido'. Pero no, nosotros no 

hacemos eso. Kamamoto también le dijo al niño: 'Pero Konohana-san ni siquiera lo 

dudo'." 

Totsuka se rio. 

"Sí. Eso fue lo decisivo que diferencio a Konohana-san de él. No importaba si Konohana-

san era una Strain o algo así. Konohana-san confió en nosotros. Eso marco la diferencia." 

"Senpai…" 

"Finalmente harás una pregunta." 

Después de que Totsuka la miró, suavizó sus ojos. 

"¿Quieres saber sobre ese niño? Si quieres saber, te diré la clase y el nombre. ¿También 

será castigado? Si Konohana-san quiere, será castigado." 

"¡¿Qué?! ¿Castigo?" 

Cuando tomó un respiro ante las duras palabras, Totsuka simplemente dijo: "Es natural.". 

"Te lastimo." 

"¡Pero!" 

"Al menos creo que Konohana-san y Fushimi tienen derecho a castigarlo." 

"......" 

Pero eso era… 

Reflexivamente, negó con la cabeza. 

No, no estaba bien. Entendió que lo que dijo Totsuka también era correcto, pero… 



 

 

"¿Te molesta?" 

"¡Sí!" 

Las palabras de Totsuka eran muy importantes. 

"No me gusta. No se trata de tener derechos ni nada de eso." 

"¿No quieres castigarlo? ¿Tenías ese objetivo?" 

"Sí, pero..." 

Realmente entendía el sentimiento de envidia de esa persona. 

Totsuka sonrió ante las palabras. 

"Creo que puedo hacer cualquier cosa si no quieres perder este lugar. No. Puedo hacerlo.". 

Por eso este era un lugar insustituible para ella. 

"Este lugar es el "mejor" para pasar tiempo con mis amigos." 

Por lo tanto, podía comprender los sentimientos que anhelo dolorosamente. 

Con un pong, una mano descanso sobre su cabeza. 

Mirando hacia atrás, la sonrisa traviesa de Kusanagi estaba ahí. 

Todos se reían mientras miraba a su alrededor. 

Suoh también la estaba mirando de reojo. 

Y en el momento en que los ojos se encontraron, Yata mostro una sonrisa torpe. 

La línea de visión recta y dedicada era inquebrantable. 

Su pecho se calentó. 

Eso era todo. Tenía un "milagro". No se podría evitar estar un poco celoso. Más bien 

podría ser natural. Porque, en realidad, este lugar es el "mejor" para pasar tiempo con 

amigos. 

Sonrió un poco y volvió a mirar a Totsuka. 

"No tengo que saber la clase o el nombre. No quiero ningún castigo. Si ya no lo hará mas, 

está bien. Es suficiente." 

"Sí, entonces se lo diré." 

Totsuka se rio suavemente. 

También ella le devolvió una sonrisa con un sentimiento cálido. 



 

 

Fuera de la ventana, pura nieve blanca volaba en el cielo índigo. 

"¿Está bien?" 

"¡Está bien!" 

Yata respondió con una voz fuerte que hizo que el ajuste de volumen fuera estúpido. 

Instintivamente miro la actitud entrecortada que tenía cuando estaba en la parte roja. 

Un camino de noche con nieve blanca. 

Como era de esperar, la Navidad había legado. Las iluminaciones eran preciosas y todavía 

no había señales de dormir en la ciudad. 

El camino a casa de la fiesta. Dos personas caminaban por el camino hacia el dormitorio. 

"¿Eh? Kamamoto-kun? Oh, Kamamoto-kun se quedó en el bar porque ayudó a limpiarlo." 

"Te dijo que le ayudaras también, ¿verdad? Allí, se vio obligado a perseguirte, diciendo: 

"Está bien porque está bien"." 

Después de salir de la tienda, Yata se mantuvo en silencio y se veía más serio que durante 

la fiesta, y cuando estaba preocupada por eso preguntó: "¿Estás bien?". 

Bueno, si podía hacer una voz tan fuerte, estaría realmente bien. 

(Pero, ¿qué pasó? Estaba realmente extraño hoy, ¿no? ¿Hay algo que le preocupa? Oh, 

pero Kamamoto-kun dijo que estaba nervioso, ¿no? Algo... ¡oh! ¿Quizás sea el nuevo 

director del club rojo? ¿Totsuka lo anunciará a principios de año? ¿Sera eso?), pensando 

en eso, estaba caminando en ese momento. 

Yata se detuvo de repente. 

Cuando miro hacia atrás, preguntándose, Yata la miró por un momento y luego se calló, 

luego abrió la boca como si hubiera decidido algo. 

"¡Solo lo diré una vez!" 

"¿Eh? Ah, sí." 

Se preguntó qué seria. 

Mientras inclinaba la cabeza, todavía buscaba y esperaba obedientemente las palabras de 

Yata. Esta era también la "única vez" que no llegaba fácilmente. 

Podía hacer que su cara se pusiera de color rojo brillante y rascarse la cabeza, o podía 

nadar sus ojos en llamas, o de repente desmayarse de agonía. Simplemente hacia eso o 

nada. 

(Oh, ¿Yata-kun? ¿Está nevando? Aunque hace mucho frío.), pensó. 



 

 

Pero de alguna manera no pudo decir "hazlo más rápido", así que espero en silencio las 

palabras. 

¿Cuánto tiempo debería esperar? Cuando hacía más frío y se hizo más difícil permanecer 

de pie en silencio, Yata finalmente la miró directamente. Era como un desafío. 

Los ojos con llamas calientes la atraparon. 

"¡Me gustas...!" 

"¡Ah...!" 

Una voz temblorosa y nebulosa parecía haber sido exprimida desesperadamente. 

Pero traspasó su corazón más vívidamente que cualquier palabra que haya escuchado. 

Sostuvo involuntariamente su boca con la mano. 

Obtuvo esas palabras de Yata, que era extremadamente tímido... Lo entendió... No había 

dudas. 

Era inspirador y tenía tanto calor que le dolía el pecho. Por supuesto, su cara estaba casi 

en llamas. Ya no podía sentir el frío. Ese margen se había esfumado en alguna parte. 

"¡Ah...!" 

Las lágrimas se desbordaban. 

Y era Yata quien estaba asustado. Cuando grito, "¡Guau!", sus ojos derramaron lágrimas. 

"Vaya, ¡qué mal! Te hice llorar..." 

"Es diferente. No está mal. Lo siento..." 

No tenía más palabras. 

Sabía que estaba mal entendido, pero no pudo contener las lágrimas y se cubrió la cara 

con ambas manos. 

"¡Ah!" 

Estaba muy feliz. 

Era un milagro para ella, que era un "monstruo" hace un año. 

Cuanto más doloroso era, más caliente se volvió su pecho. La alegría que la lleno la dejo 

sin aliento. Se iba a ahogar. Estaba tan feliz que le dieron ganas de gritar. 

No es que fuera ansioso, sobreprotector y poco confiable, sino que era compasivo, 

masculino, directo, grande y amable. 

Siempre corría hacia ella primero, o se retiraba avergonzado. 



 

 

Yata, que corría al frente de todos, era el más genial y de confianza. Pero no podía hablar 

bien con las chicas, y pronto se ponía rojo brillante y se avergonzaba. 

Junto a Yata todo era divertido, interesante, cálido y muy cómodo. 

"¡Ah!" 

Su sonrisa despreocupada era agradable, pero también le encantaba verlo reír de forma 

complicada y torpe. 

Desde la primavera, Yata estaba en todos sus recuerdos. 

(Oh, es cierto. Puedo entender un poco sobre la sensación de querer acosar. Si me robaban 

a Yata-kun, incluso podría acosarlo. Porque no quiero dejarlo, ni a este lugar donde están 

todos.), pensó. 

"Ah…" 

"Bueno, no llores. No llores. Me pregunto..." 

La voz de Yata que parecía estar en problemas, le hizo reír. 

"¡¿Qué?! Oye..." 

"Ah... es cierto..." 

Ni siquiera sabía por qué estaba llorando. También le gustaba ese lado de Yata. 

Se limpió las lágrimas, se río y lo dijo. 

Solo unas palabras, pero eran palabras importantes. 

"¡También me gustas!" 

"¡…...!" 

"Entiendo que estoy tan feliz y llorando..." 

"Ah…" 

En ese momento, la abrazo con tanta fuerza que no podía respirar. 

"¡Ah! ¡Estoy tan feliz que podría morir de felicidad...!" 

"Esa es mi línea, Yata-kun." 

Estaba demasiado feliz, tenía miedo, porque tenía más que un "milagro". 

¿Era realmente bueno? Podría ser feliz. 

Pensó que sí, pero ya no podía dejar de lado esa felicidad. 

Ni siquiera podía imaginar una vida sin Yata. 



 

 

Sintió en silencio la temperatura corporal de Yata, con gran felicidad. 

Sin embargo, por un tiempo, tomo una acción tan audaz. Yata pareció haber regresado a 

sí mismo inmediatamente, y al momento siguiente, grito de nuevo y la soltó. 

Se disculpó un rato diciendo "¡Vaya, qué mal!", pero no quería que se disculpara por eso. 

Fue breve, por eso le pareció decepcionante. 

Aunque frunció el ceño, la sonrisa despreocupada e inocente de Yata no podía ser seguida 

por una cara de mal humor, se relajó y rio. 

"¡Hurra!" 

Yata sostuvo su puño con una brillante sonrisa ante ella. 

"¡Fue el mejor regalo de Navidad!" 

Las palabras de Yata repentinamente estallaron. 

(Pera esa es mi línea. Un regalo que es más que un "milagro", ¡gracias!), pensó. 

"Primera visita del año a un santuario. Vamos." 

"Si." 

"Vayamos a HOMRA a comer platos de Año Nuevo." 

"Si." 

"No hay eventos especiales en enero, pero juguemos mucho con todos." 

"Si." 

Yata avanzo hacia adelante sosteniendo su mano. La respuesta fue corta, estaba nerviosa. 

Pero eso era suficiente como para calentar su corazón. 

Se rio y miro hacia el cielo índigo con nieve blanca. 

"Si se apila, quiero tener una pelea de bolas de nieve." 

"Ok." 

"Bueno, vamos." 

Saco el PDA y miro la hora. 

"Supongo que se enojaran." 

"Ah…" 

Yata suspiro. 



 

 

Ya había pasado el tiempo del toque de queda del dormitorio, Yata suspiro, pero no 

parecía tener prisa. 

Estaba muy feliz por eso. Porque era Navidad, y todavía quería estar con él. 

Cuando se rio, se sintió terriblemente feliz y retuvo la mano de Yata. 


